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· Algo más acerca del aprendizaje de las 

      personas adultas 
Nos han ocupado hasta aquí dos tareas fundamentales: 

· definir y caracterizar al aprendizaje,

· considerar las etapas que va transitando, constructivamente, la persona que aprende.

Para avanzar en la comprensión de nuestro modo de aprender y del de las personas con las que integramos grupos de formación y de capacitación en el área de la salud, nos ocuparemos, en las páginas que siguen, de otras dos cuestiones:

· caracterizar desde la perspectiva piagetiana
 cuál es la particular forma de aproximarse a  su realidad que tienen las personas adultas que pueden contar con estrategias operatorias formales de aprendizaje, qué hacen con los datos obtenidos, qué significa la presencia de un pensamiento hipotético-deductivo y cuáles son sus potencialidades para organizar sistemas operacionales de segundo grado;

· plantearnos algunas hipótesis de trabajo para los procesos de construcción del conocimiento en nuestras clases.

Hay distintas explicaciones sobre el funcionamiento de la inteligencia, es decir, sobre la  manera de resolver problemas, analizar situaciones, elaborar conocimientos y  plantear interrogantes. Desde la teoría operatoria de Jean Piaget: “La inteligencia no es así más que un término genérico que designa  las formas superiores de organización o de equilibrio de las                   estructuraciones cognitivas”. 
 Es una forma de  adaptación que se logra mediante un equilibrio entre los procesos de asimilación y de acomodación. El sujeto interactúa con el medio y asimila la realidad a sus propios esquemas. Desde los esquemas reflejos, como la succión, cuando estamos considerando el aprendizaje de un bebé, hasta complejos sistemas de clasificación, el sujeto aborda la realidad con ellos. Las cosas, los objetos, el medio, son incorporados a estos esquemas y estructuras.

Hay asimilación en el plano biológico cuando, en los primeros meses de vida, el bebé succiona no solo el pecho materno para alimentarse, sino todo lo que se le acerca a su boca. Asimila el medio a su bagaje inicial y recibe una serie de sensaciones según a qué objetos aplique su esquema.

A medida que crece, el niño organiza esquemas sensoriomotrices que  aplicar sobre aquello que lo rodea, asimilando, es decir, incorporando el medio a dichos esquemas. Mirar-tomar-sacudir, por ejemplo; mirar-tomar-sacudir-arrojar, entre otros.

También el sujeto asimilará la realidad a sus esquemas más complejos, como son los sistemas de clasificación y de seriación, aplicándolos sobre el medio, agrupando elementos que en la realidad no lo están, y analizando aspectos  que escapan a la percepción o a la posibilidad de la acción directa sobre ellos. Se trata de asimilaciones cognitivas  que producen conocimiento sobre el medio: busca  explicaciones de procesos o fenómenos, indaga causas y consecuencias de hechos y situaciones, trata de encontrar relaciones que no siempre son observables

 De esta manera, mediante  aprendizajes sucesivos, el sujeto que aprende obtiene conocimientos de la realidad, que no son copias de la misma, sino  construcciones propias. Dichas construcciones se apoyan en la interacción de la persona con la realidad.

Las asimilaciones que el sujeto pueda realizar están condicionadas por los esquemas que  haya organizado, como efecto de la estimulación y del desarrollo.

Juntamente con la asimilación, se produce la acomodación que consiste en el ajuste de los esquemas de asimilación que se activan o ponen en juego. Conforme a las distintas situaciones y objetos a los que se apliquen los esquemas, tendrán que modificarse. 

Tomando los esquemas de los párrafos anteriores, si el niño succiona un objeto de plástico rígido, sus labios y su lengua tendrán que disponerse de una manera distinta a cuando succiona un trozo de tela flexible; si toma un objeto liviano, próximo y pequeño, el esquema mirar-tomar-sacudir se acondiciona de modo diferente que si se tratara de un objeto pesado, lejano y grande, Igualmente, los criterios para clasificar un conjunto de elementos varían según las características de los mismos: es posible que se puedan  organizar las clases según el color de los objetos, o  una propiedad que no sea  perceptible  inmediatamente, como el ser biodegradable; también puede suceder que se clasifiquen según más de una característica.

Dice J. H. Flavell
  que “ (...) la asimilación se refiere al proceso de adaptar los estímulos exteriores  a las propias estructuras mentales internas, mientras que la acomodación hace referencia al proceso inverso o complementario, es decir, a adaptar esas estructuras mentales a la estructura de esos mismos estímulos. ” 

La inteligencia es la función que permite buscar el equilibrio entre la asimilación y la acomodación, logrando respuestas ajustadas. Si  hay  exceso de asimilación (se hace de cuenta que la realidad es como quiero que sea, como ocurre en los juegos dramáticos de los chicos, o cuando se juega un rol) o un exceso de acomodación (como en la imitación de los mimos) el equilibrio está ausente. El sujeto asimila las cosas a sus esquemas, pero también acomoda dichos esquemas a los objetos: son dos  funciones que se dan interrelacionadas.

Según la teoría de Piaget, la inteligencia se desarrolla a lo largo de un proceso que comienza desde el nacimiento. A partir de los reflejos, se organizan esquemas sensoriomotrices, que permiten resolver situaciones prácticas, como  desplazarse para llegar a una meta por diferentes caminos, reconocer un elemento como medio para alcanzar otro que se encuentra más alejado, por ejemplo.

 La  noción de objeto permanente se elabora cerca del año y es una adquisición importante en este período: el niño se da cuenta de que los objetos que desaparecen de su campo de acción, siguen teniendo existencia. Es el momento en  que llora cuando la madre se va,  busca un objeto que desapareció de su campo visual porque puede admitir que está, aunque no lo perciba.  

Cerca de los dos años, el lenguaje es posible por la función semiótica, es decir, por la posibilidad de representar algo por medio de un significante diferenciado. Entre los 2 y los 4 años se afirma la función semiótica, observable  en los dibujos, el juego de roles (jugar a la mamá o el papá, representar papeles de animales, imitar a alguien, etc.). Con la función simbólica o semiótica surge el pensamiento, que en esos momentos evolutivos es preconceptual.

Entre los 4 y los 7 años, aproximadamente, el pensamiento es intuitivo: se guía por los datos perceptuales, centrándose en algunos de ellos. Puede afirmar que 3 perros son más que 3 hormigas; que cinco  caramelos juntos son menos que cinco que están más separados, porque ocupan menos lugar, que un líquido que se traspasa de un frasco pequeño a uno grande ha disminuido porque el nivel bajó (a pesar de haber visto que sólo hubo un  trasvasamiento).

A partir de los 6 ó 7 años se organizan operaciones y el niño puede centrarse simultáneamente en varios datos y compensar que, si bien el nivel del líquido trasvasado descendió, el ancho es mayor que en otro recipiente; puede descentrarse del espacio que ocupan los caramelos y afirmar que hay la misma cantidad, etc. El pensamiento funciona mediante operaciones que son acciones interiorizadas, reversibles y asociativas.

Por ser interiorizadas es posible realizarlas mentalmente, o sólo con un soporte concreto; por ser reversibles se pueden deshacer, sea anulándose o compensándose. Es decir, se puede volver al punto de partida de la acción, y encontrar nuevamente la misma situación. Y por ser asociativas, se puede llegar a  un  mismo resultado por diferentes caminos.

 Los razonamientos que se dan entre los 7 y los 13 o 14 años requieren de un soporte concreto. Se trata de un período en el que se organizan las operaciones que regulan las clases y las series, las secuencias temporales, el manejo del espacio geométrico, las mediciones, las relaciones de inclusión de las partes en un todo, etc. El pensamiento funciona mediante estas operaciones mentales mientras se disponga de  los elementos concretos o de representaciones de los mismos. Por ello se denomina operatorio concreto.

El siguiente período, llamado operatorio formal,  se organiza a partir de los 13-14 años y tiene que ver con las personas que comparten grupos de capacitación con usted. 

Aquí nos detenemos....

(  Un tercer problema... 
Veamos operar intelectualmente a un grupo de profesionales que están actualizándose en Dosimetría, un campo de problemas específico a su ocupación de Radioterapistas.

En esta reunión, los problemas de la práctica profesional a abarcar son: “Dosimetría para radioterapia con fuentes internas. Fuentes puntuales y lineales. Formas de presentación. Dosis en un punto. Tablas de valores de la dosis en un punto, para fuentes lineales. Calibración de fuentes puntuales y lineales. Cálculo de actualización de la actividad para fuentes de decaimiento no despreciable.”

 En el contexto del trabajo del curso, aparecen algunas expresiones de los profesionales, que transcribimos a continuación porque nos ayudarán a comprender qué son las estrategias operatorias formales de pensamiento.

- (...) si la situación te lleva a optar por campos fijos a distancia fuente-piel constante, entonces, el resultado esperable es bien distinto que si optás por campos rotatorios. Si incluís filtros en cuña o si usás otros...

............................................................................................................................................

--Nada puede quedar fuera de control en la preparación de la irradiación: Hay que monitorear todos los sistemas auxiliares incorporados a los equipos de tratamiento; en cada uno, analizar sus movimientos y sus frenos; si están OK los indicadores digitales, los referenciadores y los medidores ópticos; que funcionen los controles; fijarse si se cuenta con los aditamentos para la inmovilización del paciente, los stándar y los personalizados...

........................................................................................................................
--Suponé, por un momento, que yo, que soy personal a tu cargo, discrepo con tu prescripción de dosis de radiación por fracción o en la distribución del tratamiento en el tiempo...

........................................................................................................................
--En nuestro laboratorio está pegado un chiste (bueno... lo de chiste es un decir...) una caricatura que te muestra una escena de un operador y un paciente sin ninguna radioprotección y, en la escena de al lado, los dos hechos polvo y saliendo humito... 

( Actividad 14:
· ¿Advierte algún rasgo particular en estos testimonios de colegas del área de la salud, en situación de formación? Lo invitamos a explicitarlo y a compartirlo con sus compañeros de equipo.

Para enriquecer su análisis y el de su grupo, incluimos, a continuación, un aporte teórico que hemos referido directamente al curso de Radiología.
 ¿CÓMO APRENDEN NUESTROS ALUMNOS?

Tecnología. Estrategia Didáctica

1998. Prociencia-Conicet 

Vayamos atrás en la vida de la persona adulta que está aprendiendo. Durante su escuela primaria aprendió contenidos de su mundo a través de operaciones concretas de pensamiento; aunque, por supuesto, podía operar mentalmente, pensaba siempre sobre hechos o acontecimientos reales.

En cambio, es probable que hoy no opere sólo sobre lo inmediato, no piense sólo acerca del medio ambiente comprobable.

Así como cuando era pequeño armaba y desarmaba juguetes para averiguar cómo funcionaban, ahora, con el apoyo de un entorno rico en desafíos,  puede manipular ideas, destotalizar y recomponer conceptos, analizar todas las variables que convergen en un planteo, desechándolas, combinándolas, aún cuando no se correspondan con un hecho real sino probable.

A partir de estas posibilidades que son el resultado de una construcción gradual que comienza a manifestarse alrededor de los 12-13 años y que se consolida a los 15-16 –constituyendo estrategias de comprensión que configuran el nivel más avanzado del conocimiento-, la persona puede ir más allá de lo familiar y lo tangible, puede elaborar teorías, concebir puntos imaginarios, crear ideas originales, ubicar lo real dentro de lo posible... Denominamos a esta inteligencia operatoria formal.
"La inteligencia sensomotriz no trabaja más que sobre las mismas realidades y cada uno de sus actos no implica más que distancias muy cortas entre el sujeto y los objetos. Sin dudas,  [el niño de entre seis-siete y once-doce años] es capaz de retornos y de rodeos, pero nunca se trata más que de movimientos realmente ejecutados y de objetos reales. Solamente el pensamiento formal se liberará de esas distancias cortas y de esos trayectos reales en el intento de abrazar la totalidad del universo, hasta lo invisible y, a veces, incluso hasta lo irrepresentable"
.
Los comentarios que recogimos en la clase de Radiología tienen algunas características que expresan una relación particular del adulto con el objeto de estudio.  Están refiriéndose a situaciones potenciales, probables. Este "ir más allá" de su mundo concreto se advierte en muchos de los contenidos que estudian o han estudiado: puntos geométricos sin tamaño, líneas sin espesor, gases ideales compuestos por partículas sin tamaño ni masa determinados
, conceptos como el de átomo, el de psiquismo, el de equidad. Esta posibilidad de desligarse de lo inmediato y de lo tangible es una característica operatoria formal que es necesario que los profesores e instructores apuntalemos para lograr, gradualmente, profundizaciones y extensiones cada vez más completas de los objetos de conocimiento.

Analicemos cómo pueden explicar dos personas -una de inteligencia concreta y otra de inteligencia formal- el mismo episodio de, por ejemplo,  un choque:
· Entonces, chocaron. Yo me di cuenta de que a Fabián no le iba a pasar nada porque se cayó todo blandito; en cambio, Emilio se golpeó la pierna con la madera (Explica Paula, de siete años).
· Es un fenómeno en el que entran en contacto dos cuerpos que tienen velocidades componentes, normales a las superficies de contacto, distintas. Si es un choque elástico, los cuerpos que chocan conservan su energía cinética total y la cantidad de movimiento total... (Podría definir Germán, de treinta)
El segundo testimonio nos remite a un ir más allá.

Un segundo rasgo que podemos detectar es que el grupo de profesionales capacitándose en el curso de Radiología, está expresando conclusiones, independientemente de toda comprobación previa que, prudentemente, plantean como afirmaciones hipotéticas.

· Si optás por campos fijos... entonces...

· Si incluís filtros en cuña... entonces...

· Si yo discrepo con una prescripción... entonces...

· Si no utilizás la debida protección... entonces...
Estas hipótesis se expresan en proposiciones verbales y se presentan a partir del trabajo cooperativo de los participantes, el aporte de material teórico y la puesta en marcha del pensamiento hipotético-deductivo, validándose o desechándose.

El pensamiento hipotético deductivo es el que les permite -al adolescente y al adulto- ir desarrollando procedimientos científicos, ya que tiene que ver con la capacidad de experimentar verbalmente con los factores que influyen en un proceso. En el caso que nos ocupa, el instructor lleva a sus capacitandos a controlar variables y a analizar todas las posibilidades que convergen en el proceso de irradiación; los profesionales formulan hipótesis, seleccionan las variables, realizan combinaciones entre ellas.

Este procedimiento hipotético-deductivo se activa también cuando los estudiantes, frente a un mapa físico, se plantean cómo resolverá ese país sus necesidades de alimento; cuando, en un registro de casos de la dinámica de una unidad sanitaria, se preguntan por qué actúan de determinada manera las personas involucradas; cuando se cuestionan qué papel podría estar cumpliendo esa sustancia en un medicamento. En todos estos casos, las personas que aprenden están buscando las causas probables de un fenómeno; están construyendo conocimientos adentrándose en ellos, explorándolos conceptualmente.

Por cierto que también los niños pequeños se preguntan por el porqué de las cosas; pero, sus respuestas no suelen considerar extensa y exhaustivamente las variables que dan sentido a un hecho a explicar, ni pretenden una generalización de sus conclusiones. 

· Te tenés que vacunar para no enfermarte. En la inyección te mandan una cantidad chiquita de infección para que tu cuerpo se adapte y, cuando vengan las epidemias, ya estés preparado. (Es la explicación de Ezequiel, de nueve años)

· La vacuna es un cultivo microbiano pero de efecto atenuado. Inoculado a un individuo le permite inmunidad frente a una enfermedad determinada. Inmunidad es resistencia frente a un agente infeccioso o tóxico (Explica Nadia, de veintitrés)
Supongamos que, en el ejemplo que venimos analizando, Celia, una de las profesionales que está capacitándose, controla dos variables: 

· presencia de resguardos en la piel y

· frecuencia de la irradiación,

eliminando mentalmente la existencia de otros factores, ya que no le parecen de peso para definir la situación terapéutica que está analizándose y sometiendo las dos variables aisladas a modificaciones (mayor o menor presencia de resguardos en la piel; mayor o menor frecuencia de irradiación). Supongamos  ahora que Sergio, otro de los cursantes, además de operar con las variables "presencia de resguardos en la piel", y “frecuencia de irradiación” agrega otra: "dosis de irradiación". En este segundo caso, las posibilidades de comprender los procesos de dosimetría en radiología se multiplican y complejizan. Y así, en aumento, las personas que utilizan estrategias operatorias formales para aprender, pueden ir considerando todos los aspectos que configuran una problemática de su área de desempeño.

Serán capaces, entonces, de abordar multidimensionalmente a los hechos, tener en cuenta todos los aspectos que constituyen, por ejemplo, una decisión de política sanitaria, que hacen funcionar un aparato de ultrasonografía, que indican neurosis. Comprenderán procesos complejos como atención primaria de la salud, rehabilitación kinética cardiorespiratoria en cuidados críticos o bioética.

Entonces, el pensamiento va haciéndose, progresivamente, más sistemático. Las explicaciones no son azarosas ni erráticas, siguen un plan: las personas que aprenden van diseñando de antemano cuáles son sus objetivos, y programan líneas de acción y de pensamiento que los acerquen a ellos.

Los estudiantes van avanzando, incluso, hacia la proposición de experimentos hipotéticos, los que pueden probar mentalmente, a partir de un juego riguroso de confirmación y deslindamiento de variables. Es lo que sucede cuando uno de los concurrentes al curso de Radiología dice: “Suponé por un momento que yo, que soy personal a tu cargo, discrepo con tu prescripción de dosis...”

Otra de las construcciones paulatinas que permite el pensamiento operatorio formal es aceptar los supuestos subyacentes de un argumento aún cuando no los tomen como propios. Pueden, por ejemplo, adoptar el punto de vista de su "adversario" y tomar en cuenta las conclusiones a que conducen sus argumentos. No necesitan creer en lo que dice el contrario para tomarlo en cuenta.

Existe la capacidad de reconstruir teorías políticas, religiosas, filosóficas, e, incluso, construir sistemas conceptuales propios para explicar la realidad... o, para refugiarse en sus posibilidades ideales como forma de resistirse a normas culturales que no comparten.

Las personas pueden entender, así, las abstracciones simbólicas del álgebra, comprender la temática de la energía, las metáforas literarias.

"Estudiar un texto exige un análisis del estudio de quien, estudiando, lo escribió. Requiere una comprensión de las condiciones sociológico-históricas del conocimiento. Y requiere una investigación del contenido que se va a estudiar y de otras dimensiones del conocimiento. Estudiar es una forma de reinventar, recrear, reescribir; y, todo esto, es tarea de un sujeto, no de un objeto. Es más, con este enfoque un autor no puede separarse del texto, porque ello equivaldría a renunciar a una actitud crítica con respecto al texto... Por constituir una actitud hacia el mundo, el acto de estudiar no puede reducirse a la relación que se establece entre el lector y el libro, o entre el lector y el texto. De hecho, un texto refleja la forma en que su autor se enfrenta al mundo, el texto expresa esa confrontación... Un estudiante no debería perder nunca su curiosidad acerca de otras personas o de la realidad. Hay quienes preguntan, quienes tratan de encontrar respuestas y quienes continúan la búsqueda" 

Detengámonos un momento en el profesional describiendo una caricatura. Con esta intervención está permitiendo a sus compañeros ejercitar conceptos de segundo grado, otra de las estrategias operatorias formales, que el niño pequeño no tenía: ir más allá de lo explícito de un texto para adentrarse en sus sustratos, en sus fundamentos, en sus dobles mensajes...

En la referencia a la caricatura, los miembros del grupo deben decodificar simbolismos, ubicar a la ilustración en un sistema socio-histórico-político y científico-profesional que le da inteligibilidad, desprenderse del texto -en este caso, un dibujo- para bucear en su contexto y en su supratexto, en busca de razones.

Cuando un estudiante adolescente o adulto expresa:

· Con la profesora de Semiología hicimos un trabajo buenísimo: investigamos cómo tratan distintos diarios una misma noticia... Te vas dando cuenta de que atrás hay posiciones, intereses, compromisos.

· (...) hablamos con gente de la Mutual, pero también hablamos con el promotor de la empresa de medicina prepaga. Grabamos todo lo que nos dijeron y, después, lo analizamos en clase y comprobamos por qué tienen planes tan distintos de financiación.

· Claro... hay gente que dice: ¡Es un inadaptado! Pero... hay que ponerse a buscar qué nos está queriendo decir ese chico que no se porta como ellos quisieran.

· Yo miro los dibujitos y mi nieta de tres años también. Pero, yo veo otras cosas (...) ¿Por ejemplo? Y... ella se ríe cuando explota una granada y vuelan pedacitos de gente por todos lados... A mí no me da risa; me parece que le están dando un mensaje que la hace acostumbrarse a la violencia.
está poniendo en juego conceptos de segundo grado, yendo a un nivel más profundo que lo directamente asequible.

Cuando, aprovechando estas posibilidades del pensamiento operatorio formal, proponemos a nuestros alumnos ubicar cada hecho en un proceso más amplio que ayudaría a darle significado, estamos acercándonos a la construcción de conocimientos emancipatorios, expresión acuñada por Jürgen Habermas, uno de los puntales de la Ciencia Social Crítica.

Para ir terminando de describir este panorama de las operaciones cognitivas del sujeto adolescente adulto en situación de aprender, nos referiremos, por último, a las posibilidades del pensamiento formal de utilizar operaciones de segundo grado: capacidad creciente de analizar su propio pensamiento, su modo de razonar y el de los demás, y cuestionarse si una aseveración es válida, si en ella se plantean contradicciones o si omitió considerar algún factor durante su tratamiento. Y esto, no solamente relacionado con un tema específico sino, paulatinamente, considerando su forma de pensar aislada de todo contenido.

Los siguientes testimonios de docentes nos plantean situaciones de fomento a operaciones de segundo grado, ya que nos muestran sus estrategias para ayudar a los estudiantes a examinar qué y cómo pensaron:

· Estás hablando del doppler como si no pudiera producirse ningún problema en su funcionamiento. A ver... pensá un poco qué puede andar mal...

· Roberto nos dio una explicación. Sería importante que si alguien estuvo pensando otras modalidades de organización de servicios asistenciales para enfermedades metabólicas y nutricionales, las debata con él.

· ¿Te parece que estás teniendo en cuenta todas las situaciones en que se puede transmitir el virus del SIDA?

· Bueno... ahora que nombraste los modelos de atención de enfermería meterno-infantil, ¿por qué no te centrás en uno y lo profundizás?

 Las investigaciones de los epistemólogos genéticos nos acercan el panorama de un adolescente y un adulto de máxima generatividad intelectual y de un enorme potencial cognoscitivo.  

Sin embargo, en las instituciones educativas de formación y de capacitación no siempre se advierte este desarrollo ¿Por qué? Porque el pensamiento formal, así como los demás estadios por los que transita la inteligencia, se va construyendo a partir de la interactividad entre la persona y su medio social: los cambios en los modos de conocer no aparecen abruptamente, es necesario construir estos mecanismos intelectuales a partir de experiencias didácticas que permitan su emergencia, su afianzamiento y su consolidación.

Como usted acaba de leer, la persona adulta en situación de aprendizaje que ha construido estrategias cognitivas operatorias formales:

· puede prescindir de lo concreto y pensar mediante las operaciones en forma abstracta;

· comprende que lo real es una parte de lo posible, 

· se plantea hipótesis que pueden modificarse, 

· busca las contradicciones, 

· puede comprender una serie de problemas que requieren de una organización de operaciones de mayor reversibilidad, de ajustado equilibrio entre la acomodación y la asimilación.  

Que el joven y el adulto dispongan de estrategias para el intercambio formal con la realidad, no significa que éstas dominan en todas las áreas cognitivas. Se aplican en algunas áreas y no en otras, dependiendo de las experiencias de los sujetos y de las características del objeto de conocimiento. (Vuelva a pensar en usted definiendo la problemática de la energía atómica).

 Los aprendizajes que realizan los sujetos dependen de los esquemas de asimilación y acomodación que dispongan. Pero, al mismo tiempo, la estimulación –por la educación, por ejemplo- de los esquemas disponibles facilita la organización de nuevos esquemas y la integración de unos con otros, con lo cual la persona va disponiendo de medios más complejos para desplegar respuestas más ajustadas. 

 Es importante el papel de los otros en este proceso, ya que, por un lado, la teoría operatoria afirma que las operaciones son en realidad co-operaciones. Es el ”otro“ quien obliga a mirar el objeto y a descentrarse  de los propios puntos de vista,  de los códigos y de los valores personales. Las operaciones sólo  pueden organizarse en interacciones sociales. El pensamiento es comunicable, transmisible y  posible de ser representado para ser compartido.

En las investigaciones realizadas para indagar en distintos grupos de adultos cómo se observaban las características del pensamiento formal, los resultados no han arrojado hasta el momento resultados que  confirmen plenamente la teoría operatoria.

John H. Flavell afirma que la mayoría de los adultos mantiene el pensamiento operatorio concreto.   En distintas pruebas realizadas con adultos, las soluciones  elegidas mostraban  que numerosos  sujetos se guiaban por los datos perceptivos, como ocurre en el pensamiento concreto.

Si bien en el adulto se observan tanto pensamientos operatorios concretos como formales, lo cierto es que una persona adulta puede comprender y  corregir los errores a los que llega apoyado por las operaciones concretas, con más facilidad que el niño; del mismo modo, puede reflexionar sobre las características animistas de su pensamiento y corregirlo, centrarse en los datos que omitió considerar y que lo llevaron a errores, etc.       

El pensamiento natural del adulto, presente en las representaciones sociales mediante el conocimiento cotidiano, guarda más parecido al pensamiento infantil que al del operatorio formal. Esto se observa en todos los adultos, no sólo en algunos sectores determinados, si bien es evidente que las nociones son más distorsionadas o las generalizaciones desde lo particular más bizarras, cuanto menor estimulación sociocultural tenga el sujeto, lo que coloca al conocimiento del adulto en relación con la pertenencia al estrato social. Porque, como ya hemos dicho, la pobreza no es sólo de bienes materiales, sino que implica también la pobreza en posibilidades de acceder a bienes sociales como informaciones, conocimientos científicos, escolaridad...

( Actividad de cierre del Módulo 

    “Problemática del sujeto que aprende”:
· Le proponemos retomar los testimonios de Arturo, Bernardo y Florencia –considerando los tres, o dos, o uno de ellos- e inferir cómo están aprendiendo sus alumnos.

· Además de la descripción de los estilos de aprendizaje que estos docentes podrían estar propiciando, sería importante que usted y su grupo avanzaran en la especificación de las recomendaciones que harían al colega de referencia, procurando integrar la bibliografía que hemos considerado a lo largo de “Problemática del sujeto que aprende”.

· Bibliografía ampliatoria
· INHELDER, Barbel, SINCLAIRE, Hermine, BOVET, Magalí (1975) Aprendizaje y estructuras del conocimiento. Introducción. Parte A: Los problemas.  Morata, Madrid.

· LEON, Antoine (1982) Psicopedagogía de los adultos. Siglo XXI. México.

· LINDAHL, Rickard (1954) “Psicología del aprendizaje y de la memoria”, en Manual de Psicología, de David Katz,  Morata, Madrid.

· MONTPELLIER, Gerard (1973). “El aprendizaje”, en Aprendizaje y memoria Fraisse, Paul y Piaget, Jean. (Compiladores). Paidós,                                   Buenos Aires.

· MOSCOVICI, Sergio Psicología social II; “Pensamiento y vida social”. “Psicología social y problemas sociales”. Paidós, Barcelona.  

· POZO, Juan Ignacio (1996) Teorías cognitivas del aprendizaje.  Morata,  Madrid.

· VUYK, Rita (1984) “El pensamiento adulto”, en Panorámica y crítica de la epistemología  genética de Piaget 1965-1980, II. Alianza. Madrid.
Como le pedimos en el núcleo anterior, en esta página exprese cómo va su proceso de aprendizaje. Y registre sus impresiones, opiniones, críticas, sugerencias, etc. sobre el núcleo, los contenidos, las actividades propuestas, las lec​turas, lo que le sirvió, los logros y las dificultades que us​ted tuvo...
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� Este artículo forma parte del libro de Luis Doval Tecnología. Estrategia Didáctica (Prociencia-CONICET). Contando con la autorización del equipo que intervino en su elaboración hemos cambiado las referencias originales al aprendizaje de la Tecnología por alusiones a la clase de Dosimetría en Radioterapia que nos sirve de punto de partida. 
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